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EL ECO DE CÁ^RTAGENA-

SáM023 de Octubre de;188Q. 

LOS: RÉiJlflS NATALICIOS. 
H<Í»̂  quiéla' nación celiíbra con pú,-

blígos féátfejas el natutició de i a prin 
,,,'o£sa,doña M^ri» da las vMtífcadtíSí̂ ês 

llegada 4a oportunidad de dar á co-
iioc«r, según ofecá, losquo aquí tu-
vitiroi) llagar por el de Felipe IV los 
idias Veinte y veintiséis de Julio del 
año mil seiscientos cinco. 

Ya con anticipación, el Ayunta­
miento, queriendo dar á t-st.is fiestas 
él mdyor lucimiento, mandó hacer 
seis atabalí-s de ammbre con licas 
cubiertas de piño bordados, con las 
aríiias.de lij ciudad; y también Vtes-
tídos adecuados á'los que los lleva-

; rm y.á los que los.tooaren^ A.9i mi:-
níO,í que todos los ofr'iah^s de los bfi 

' oros que aquíhabia concurriestínfjon 
susinvünciones, pfrecieníio, á voz • 

vda pregón que «iquel qíie mejor t ra- ' 
• za "Kacaí tí Séle darían de joya treinta 
dücadoí!. 

I ,Caa tales preparativos IWgó el-dia 
veinte dtíWlio, y la ciudad atnano-
cfóáe fiesta', iltaviadd ^'on sus m«jo 
res gulas; »e cerfi'aron las tiendas, 
ilióstí de -mano al tr t-bap, y anitrcuai 
se Bulló 'a drvt;r.tir (iejrt tn/;'jor ,m .me-' 
r.i que pud^í. Í5Íu embargo wj. este' 

I ^MjjifitOírf tJj<i' iK)buiiü<jtra!cqsa:dtínota 
• 'biVíCfUie ei üormío q;ue twvoilwgarporla 
> fuofch'imi lif plivX'i ftiityor, ante I a cu-
' »á d î éowsdjo '̂qtit; tiaosítVíiba vfóto-

'stórtifen'íé iiátfiíííarfaS sil torre y es-
• le'ffMagahiña.fodd 16;:íij¿(símpdi;tan-, 

te de lits fiest-is se dejó para el se­
gundo. ^ , 

Con t"ftícto;''.Í'a mañana discurrió 
,,;agra4y'bl«fnfiiite oon una función 
' laurpfB.aqaita.ien la fiüsmu plazi, 

corriéndose diez >toí*o3,que *díeron 
jai^í) ytfwtrettínittiiewtoál pueblo; y 

• ;por la taí'íté tiívitíf'ou fugar los tan 
' popularas jütíígóá dé caíias. lié aquí 
• Mttî isfcríbiícibn de puestos y cuadri-

Por cábeZt̂ '̂̂ e puastQ.el sep<)r don 
'̂' 'lííéjgb Bieiiv^ngí^jl j ^ q ^ .y .,el,se-

, «pr Ó. Nícpl|i% Í̂JííiSt4íí <«a«'ra.>4#iOA-

Kv. , p¡pt..qa.^^ñ\kmí, Oftda cahtíaa de 
\.i{»^slippun»,cuadrilla, y otriaoa<Ja 
'io^tw^deílosregidepe»;SpéSv 'D.'Fpaq-
• •> cisóaiCBlntafüd, P. íítia» de Mundiio-
^f^ O. Juan OouzailéSt de í5epúIV:eda, 
'̂ *''y'©.iAgufeiÍh Galicia <éí entizo.) 
"; EMá ñeSt&rpuédá 'déi;íráé era de 
., la aH'istocrac'ia, en la cual 3QI.O to •. 
.̂  n)áton párt'éindividtios del Estado 
. -"^ótóe; por «so ja?,libras que 9¿icairon 
., íuerQn,, sgguo ac^e^dq- derraso ftff'* 
'. b^,y;(»p4flít^etan, ni,í»un.fd«tóaí:»lafá, 

para lo cual ;el AyuQctaEQieato.tdid á. 
"c"C>»d#,íifip;,tl.8 los oaballeros ¡«me ju-
"* >fi»mtii<¡iacüentá ducadoá eíi éon-

<pe(éc^« ayttdá dse gastos. 
r Btíp««blo ^ r «ü|iafté íre df̂  t am- * 

-1 
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bien á sus divarsiones favoritas, p r # 
sentándose en las calles en vistos# 
cabalgatas, con carros, triuiifales § 
oíros difeí-entes objetos de su inj-
veutiva, entre los cuales sobresalí^ 
ron p^rsu ofviginaliJadyírarra tra?f» 
jos di,' los sastres, zapatei;^ , y î ib̂ jii-
ñíles; y, estos fueron lo.i.que «e-.llfl'-
varonel premio; ofreci(|o, recibienf|a 

•fos ~ prlmVrdS vefbticnico ^ucadosV 
los segundo veinte y los últimos 
quince. 

A esto se redujeron Igfe fie&tispor 
el primer regio natalicio, y primeras 
fiestas reales también que aquí se 
lian celebrado con pompa tan inu­
sitada. 

Las que se proyocturon cuando el 
nacimiento de D. Carlos Clemente 
liijo de los príncipes de Asturias don 
Carlos Antonio y doña María Isa­
bel Luiaa ea niiliaottíciejitos setenta 
y uno, teftiaft traz* de ésoéder pn 
liyoy magnificencjíiiá lashabidiis y 
pqr.haber; el Ayuíitattíienío e&tuvo 

¡dispuesK» á gastar en ellas la suipa^ 
deaueve niil duros, que era lo que 
tenia e¡o avcai, cmaú ,s«ibrantes de 
su,s:ateociunfe8i} psrojBl 'piadoso ¡Cár-
losJJI, euiSUibueo oorazo»,; esti^nó 
más conforme que lo que había ;de 
di&iparpeett huihos.do vanidad, «in 
pruvechoptira nadie, sé empleaseen 
.dotfls pailaidonctíllas pobres. 

;. Jiisortaieos, (jomo (iocujijctnlo C|U-
rioso ki q^rta de su.prinierraw/ist|:o, 
,el Conde -(Ití Araudu, '̂íjiJi'd.'̂ ándpIo 
agí á e%l<a ciudad, ; • 

«Que en viití de lo que V. S. me 
íifíaoiíiejita, Tespondiendu en asut^to 
á los regocijos púbiicps ejecutados 
con ocasión de nacimier^ t̂o de Pir 
spnas Reales heredaras de la poropa, 
y de los con que desea celebi'ai-el fe­
liz árumbramiento de S. A. debo 
manifestar áV. S. que estando el Rey 
satisfecho de las muestras de fideli­
dad y amor á,su augusta Persona y 
Real Familia con que todo el Reino 
se distingue y quiete repetirlo en 
esta ocasión; se ha «scitado el pa­
ternal afecto y^^smero con queS. jM. 
desea en .to,doi tjéinpos preferir 
ciíaintQ j)j^9d4.f4c¡litari,el bi«ía y ali­
vio de sus amados Vijusajlps, para de-, 
cjarar le ser¿ Kp,4s agcí^dabje, que 
las crecidas sumasxq/ue.jenisepejan-
tes ocasiones -se han consumido, y 

; contíibuiáftí'tólttnttiriaTóétíte, para 
•-íx)steac.di(5ho8^festej^3,éirvíen^ es-
itos da,distraer de su trabajo-á las 
,gentes;y d«fuás perjuicio que beoe-
iíicio á la causa púbiiéa, se ihviertan 
enidóteé á doncellas, pobres y huér­
fanas que faciliten sus matrimonios 
¡con proporción á sus clüáéíi. Con­
forme á esta Real declaration y be­
nigno íjgsgodp S, .]VÍ,.̂ oti|C¡ep|á V, S. 
este avisp pfí^a.(i,iípJo. t^ngai „enten­
dido y (íX9U$e.,)¡J9ííp praparati^vo de 
regpcyoy.djeKffi^frttcIqa pjábíjî a por 
elfeliz álurabrámient,o de Ja Rrince-
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sa nuestra Señora, hasta tanio quo 
señaláiajdoatí y p intioipándose á V. S. 
•píM" el Conseijo la cantklad que se 
destinare para dichos tinos pue.iu 
tanifeien coth'aniüarse por mi á V. S. 

..IáájgL^uaúaa.^caj,u%ua s e g i ^ p¡ a-
dosa intención .de S. M. deba proce­
der á sn-4i8t'nbu€Íon.j) 

Según las facultades é instruccio­
nes qae'vihferofl'd'JspuSs.'tit Ayün-

• tamiento'destind á tan piadosos fi­
nes la cantidad de sesenta mil rea­
les, divididos en seis lotes de á diiz 
mil p.iro otras tantas doncellas po 
bres. 

Fueron las agraciadas por \ i suer­
te; Antonia Cosme, Rafiela GotiZi-
lez, Antonia Gomar, ALiiJi Cov.icho 
María Antonia García, y otra cuyo-
nombre ignoramos. 

A los veintitrés días do esto, las 
tres prirneras presentaron yi por 
SU3 futuros esposos á Jo-sé Monreai, 

^de.Tptana, oficial de herrero, José 
.Guillen„deMurcia, ificial de monte 
rero y Domingo Vilar, oficial deza­
patero, respectivamente; la segunda 
división, digámoslo asi, formada por 
María novadlo y Maria Antonia 
García tardaron algunos díjs más 
en dar á conocer los suyos; pero to­
das quedaron casadas antes de los' 
dos meses. No puede darse •amov 
más á la carrera, ni ditig'íiicias mas 
peotítaSj gracias á la activilüd de los 
regidores D. Francisco Aiiiich ydon 
Alonso de Torres que fueron los, 
agentes matrimonialerí y lus encar 
'gados (̂ e comprarlos el meiiage de 
casa, ios vestido do novi 1 etc. etc. 
etc, hasta dejíirhis en la hpi'mosa 
posüsiou de su conyugal estado. Los 
novios.de las últira.is se liimaban 
Antonio Manuel Martínez y Juan de 
Lentisco, 

Volviendo ahora á nuestro Ayun­
tamiento, pi-róoemos que en este 
alarde de querer gastar, fuera de lo 
que le moviese el amorásusrjjes, liu-
bo mucho de galantería hicia la 
ilustre Princesa, á quien conoció 
y tratóá su piso por é îta Ciudad, 
primera tierra de Kspaña que pisa-
raouando vino á enlazarse con, el 
principa D. Carlos; y • hasta uff̂ o de 
egoisnfio. A su despedida le había 
•pediddSB interesase con su futuro 

'esposo y con el Rey para 1 a rever­
sión á esta ciudad de su silla epis 
copal. , , 

La ilustre viajera debió recordar 
gratanientejassuntuosas fiestas que 
.entonces se la hicieron, en las cua­
les dispendió el Ayuntaniiiento mas 

: de npveptay seis mil reales, que, 
le dejat'on eraíjeñado para mucho 

. tietppo. 
No haWamosaqüí de las muy no­

tables también que.se verificaron en 
esta Ciudad, cuando los natalicios 
de nuestra últinaa soberana y de sus 
hijos la infanta dpñi* María U-i-
bel y el' rey D. AlfpnSo por hajl̂ er 

aconteciiio ya en nuestra ópocg, y 
^ i ^ ^ e todos bi«n conocidas. 

MANUEL GONZÁLEZ, 

ECOS DE MADRID. 
* * 

Hoy «\>nD̂ î zan .laa fiestiis, en celiebridad 
djd^Mia»alií^)»brqfmjefttP .^9 J» ; ¡EteiaavLas . 
gfflanaa 3pl Pají^íoji^n estaco fiópparridi-
s¡̂ Î a3.̂ Ea la cajiilla Real,s(íjiá celebrado 
con gran pompa la fiin^iqn ,re|igiosa, y 
deapues el Nuncio de S. S. en el aalon del 
Trono lia Iqido un discurso alusivoal acto 
contestándole el Rey.,TpdQ« .loa ii^vitados 
han ppdido í^diuir^r los xegalps (jue el Papa 
ha hasho á S. M; la E e ^ a y 4 la Infanta'. 

Blaüana saldrá á Atocha la augusta se­
ñora, Q1 sábado..IiabrfV reQepcipn en Pala­
cio y el Domingp b^nquetQ. 

Las pficinas permanecerán, cerradas du­
rante los tres di^s. • " 

Madrid solemnizará las fiestas con vis-
' tosas iluminaciones: el Ayuntamiento ro-
' partirá bonos y la Diputacidn- creará un 
nuevo hospital. 

• • * , : 

' I * • ' * • 

La cuestión de los tronos há dado lugar 
,á atsaloradas controversias en el se^o de la 
corporación,municipal y á no. pocas mur- ' 
mu raciones. 

Un concejal ha dicho que han solidb pa­
garse con bonos las cuentas del zapatero 
y hl modista. 

Se propuso qué la-Teaoretúa nO-págase 
mas que seis bonos de una vez; y ál---fin se 
ha dejado el lepaí-to á la Iniciativa "del Al­
calde ptesidente. 

Cada concejal titíne,ya mas pedidos que 
loa que podría satisfecer ebñ' tíídos los bo­
nos que van á repartirse. 

En estos tiempos no se vacila en pedir 
bonos ósea. JiiflQSBĵ ..Lo»> ri.o<*s> Amputan á . 
¡03 pobres esta, espreaioodpílí^,caridad. 

De dqnde resulta q,u,e.los ppnQS. î on ma­
lón toda vez que ocasioní^n di^gaS(to.y rara 
vez socorren..|íifl .verdaderas iieC£|3Í^ades. 

Gomo si no ba8tai'A.aJa Iqtgíia j l^s ri­
fas se ha autoriza.dp á un; pe^iqdjsta fran­
cés, para establecer en Espafiía un>j)eriódi-
co político que seria ademas iní^r^;^ diaria 

El pian era numerar los .oj^nipkres del 
perjudico y sosteár enl;re lq8._ ciMnpradores 
todos los días ciiu duros. 

La prensa /;ngQnej.-alliac^; una viva opo­
sición á esto proyecto, porque.uq jguede ufl 
estranjerq ser propietario de periódicos y 
por queja ley prohibe las rifas. 

Todo hace creer que ol pi^eyeoto ha nau­
fragado. De no ser asi, no se compraría en 
España mas que el nuevo diario...., 

—Para hallar en él ilustración? • 
— Ko señor, para pescar 1̂ 8 600 pese­

tas, que adjudicaría d¡ai;¡amente al más 
afortunado. 

Cflinüide coa ¡el anteciqr ,̂ pcojíeicto la 
constitución de la liga contra la ignorancia, 
Mientras laJíolsa suba y baje, al capricho 
de unos cuantos, mientras jque se espere la 
fortuna del azar, y puedan . poftyputirse en 
millonarios los que apenas saben leer, los 
nobles esfuerzos de los ,que .quieren difun­
dir la luz se quedaráíi.á.pso^'fP- Aftuí hay 
que hacer algo más que peiaegi^ir la igno­
rancia; facílitíB.' la ílustr^ciqn^haciendo que 
esta sea más prodaqti.va q^e,^c|uelia, lo que 
no sucede. , 


